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OBRAS  DE  PÉREZ  Y  Cl'RIS 

POESÍA 

Ln  rnnciñn  de  las  crisrilidas.  El  poema  de  la  carne. 
liclintropos  (Segunda  edición). 
Alma  de  idilio  y  Rimas  sentimentales. 

El  poema  de  los  besos  (Edición  de  la  Vda  de  ('.  Douret). 
La  epopeya  de  la  vida. 
El  gesto  contemplativo  (Edición  de  la  Vda  de  C.  Bouret). 

PROSA 

Rosaifjnea,  cuentos  (Segunda  edición). 
Por  jardines  ajenos  (Letras  hispanoamericanas). 

Pdf/inas   de  estetirn    .-  /.   ARQUITECTURA   DEL  VERSO  (Edi- 
ción de  i;i  Vda  de  G.  Bouri  r. 

EN    PREPARACIÓN 

La  ola  (Novela). 
Literatura  y  Filosofía. 
Libro  de  horas  de  un  luchador  (Prosas  de  combate). 
Pá (jiñas  de  estética  :  IL   DEL  CONCEPTO  EN  POESÍA. 
Er/lof/as  y  otras  pofsias  pastoriles,  seguidas  de  ¡loras  líricas. 
El  Mari¡ués  de  Sanlillana  (Estudio). 



RESULTADO  DE  UN  CONCURSO 

Poesía  /La  Comisión  encargada  para  entender  en  el  concurso 
abierto  por  «  Renacimiento  »,  ha  llegado  a  la  conclusión  de 
que,  compensando  las  superioridades  relativas  de  las  tres  obras 
poéticas  presentadas  a  este  concurso,  resulta  una  equivalencia 
de  méritos  que  haría  injusta  una  declaración  de  superioridad 
o  inferioridad  con  respecto  a  cualquiera  de  ellas;  por  lo  cual 
esta  Comisión,  en  desempeño  de  su  cargo,  aconseja,  como  lo 
más  equitativo,  repartir  el  premio  ofrecido  entre  los  autores 
de  los  tres  libros  señalados  respectivamente  con  los  lemas 

«  Sol  »,  «  Perseverancia  »  y  «   Por  mi  Dios  y  por  mi  Patria  ». 

JlAN    ZO  HUILLA    UE    SaX    MaUTIX. 

Gahlos  Vaz  Ferreira. 
José  Enrique  Uodó  (discorde). 

Montevideo,  9  de  Dicleitibrc  de  1913. 

El  lema  «  Perseverancia  »  correspondo  a  Hl  gesto  contempla' 
//representado  por  mía  dicho  concurso  con  el  pseudónimo  de 

/•'/orne/ y  bajo  el   título  provisorio  de  Poesías. 
Acepto  el  fallo  precedente  y,  de  acuerdo  con  la  carta  que  le 

dirigí  al  Señor  Rodó  el  15  de  Setiembre  de  1913,  carta  cuyas 
manifestaciones  fueron  por  mi  confirmadas  en  mi  revista  <i  El 

Sagitario  »  del  1°  de  diciembre,  rechazo  el  premio,  ya  que  al 
enviar  mi  carta  a  aquel  escritor  me  consideré  desligado  del 
certamen,  en  vista  de  la  negligencia  del  jurado. 

PÉREZ  Y  CURIS. 

Montevideo,  Diciembre  24  de  1913. 
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Quedan  asegurados  los  derechos  de  propiedad 
conforme  a  la  ley. 

-Pv  s-Qf 

Esta  edición  es  propiedad  de  la  Vda  de  Cii.  Bouuet. 



DEDICATORIA 

Madre  : 

Para    li   estos   veraofi   sencillos   y  humanos. 

PÉliEZ    y    CritlS 





...Mais  des  mots  assemblés  sans  choix,  des  pensées  liinees, 

bcaitcoup  d'imayes  qui  ne  peignent  ñen,  parce  qiCelles  sont 
déplacées,  des  senliments  faiix  et  forcés,  tout  cela  ne  ¡nerite 

pas  le  nom  de  poésie;  c'est  nn  jargon  barbare  el  insuppor- 
table   

VAUVENARGUES 





Mus  une  a-uvie  dart  osl  simple  dans   l'ensemble,   indivi- 
duelle  et  diverse  dans  ses  délails,  plus  elle  est  parfaile. 

NOVALIS. 

..O  charmanle  simplicilú,  j'abaiidonnerais  toul  pour  niar- 

chcr  sur  vos  traces  !   11  n'y  a  rien  de  grand  ni  d'aimable  oü 
la  simplicité  nesl  pas   

Vaivenaroues. 
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Libro  donde  parece 

que  palpita  la  sangre  de  mis  venas; 

aquí,  mi  predio  espiritual  llorece 

bajo  el  sol...  Pero,  ¡  cómo  palidece 

el  rosal  amarillo  de  mis  penas! 





LA  VISIÓN  DE  LA  ALDEA 
Y  DEL  CAMPO 

J'ai  sentí  palpiter  l'innni  dans  ma  main! 
Fcrnand  Gregh. 





PRESENTIMIENTO 

Las  tardes  ríe  oro,  con  hostil  premura. 

se  suceden  en  esta  primitiva 

y  triste  aldea  dondo  ya,  cautiva, 

he  visto  ol  alba  de  mi  edad  madura. 

La  aldea  es  triste;  pero,  la  <lulzura 

do  los  regajos  pone  en  su  emotiva 

tristeza  oí  alma  de  la  sensitiva 

y  el  eco  do  una  soledad  futura. 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

A  poco  de  alejarme  de  tu  seno, 

¡  oh,  aldea  humilde  !  volverá  el  hastío 

a  torturarme,  sin  piedad  ni  freno ; 

acaso,  cuando  torne  a  tu  sombrío 

suburbio  fértil,  me  detenga  el  cieno, 

¡pero  nunca  el  remanso  de  tu  río ! 



LA  CITA 

Cerca  del  caserío  se  desliza  el  regato  ' 
donde  abrevan  las  aves  de  la  prole  aldeana  ; 

una  mujer  asoma  su  faz  por  la  ventana 

del  cortijo,  y  sonríe  con  pudor  y  recato. 

Avanza  por  la  senda  libre  de  todo  ornato 

un  mancebo  fornido ;  de  la  curva  lejana 

del^horizonte,  el  oro  del  crepúsculo  emana 

y  se  diluye  sobre  los  céspedes  del  hato. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Retorna  al  caserío  la  recua,  con  ligero 

sopor  ;  una  paloma,  debajo  del  alero, 

arrulla,  y  ladran  gozques  aKhorde  del  camino. 

Penumbra  precursora  de  paz  y  de  reposo 

los  árboles  proyectan  sobre  el  sendero  ocroso 

que  la  mujer  devora  con  su  mirar  endrino... 
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PONIENTE 

Desde  la  loma  oteo  la  lejana  aldehuela 

sumida  en  la  penumbra  del  vallo.  Kn  torno  mío 

llora  Naturaleza  aterida  de  frío, 

y  un  vago,  melancólico  rumor  me  desconsuela. 

Es  el  rumor  de  un  pájaro  que  entre  el  follaje  vuela, 

o  acaso  el  de  una  hoja  que  resbala  en  el  río. 

La  lumbre  vespertina  da  al  campo  labrantío 

un  baño  de  oro  muerto  que  parece  una  estela... 
11 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Precediendo  al  crepúsculo  otoñal  que  me  alcanza, 

la  noche  vengativa  de  mis  penas  avanza, 

anegando  en  su  sombra  los  paisajes  dormidos. 

Va  el  último  labriego  camino  de  su  choza, 

y  entre  el  follaje  adunan  sus  vehementes  latidos 

mi  corazón  y  el  alma  del  río  que  solloza... 
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AÑORANZA 

Kinberan  los  racimos  bajo  el  sol  de  Febrero, 

como  pupilas  claras  y  nubiles  pezones  ; 

la  vid  parece  un  palio  de  fuertes  tentaciones 

y  una  glorieta  umbrátil  el  último  cantero. 

Para  morar  en  esas  heredades,  romero 

volviera  a  ser...  ¿Lo  he  sido?  ¡Quién  sabe!  Las  visiones 

que  he  gozado,  coruscan  como  constelaciones 

en  mi  quimera,  acaso  porque  ya  nada  espero... 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

¡  No  esperar  nada  y  ser,  sin  embargo,  un  cautivo 

perenne  del  ensueño  cordial  e  imperativo  ! 

¡  Ah  !  Yo  fijo  los  ojos  en  esas  heredades 

alegres  y  olorosas  y  fértiles,  y  el  lloro 

anubla  mi  retina,  por  las  simplicidades 

bucólicas  que  añoro. 
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EL  CAMINO 

Es  el  camino  frágil  pincelada  que  undula 

entre  el  musgo  y  el  trébol  de  sinoble  ;  camino 

que  huellan  con  recato  bohemio  y  peregrino 

y  con  tedio  los  mozos  que  conducen  la  dula  ; 

obscura  sierpe  a  un  llanco  del  villorrio  simula, 

ya  se  tuerza  o  dilate,  y  en  el  bosque  vecino, 

tapizado  de  césped,  concreta  su  destino  : 

i'inica  vía  y  lazo  (jue  al  bostiue  nos  vincula, 
15 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Grupos  heterogéneos  de  seres  que  sustentan 

con  sus  regocijados  chistes  nuestra  esperanza, 

y  enfermos  soñadores  cuyas  almas  alientan 

lejos  de  la  monstruosa  metrópoli  vencida, 

discurren  como  hermanos  en  paz  y  bienandanza, 

dejando  en  el  camino  la  esencia  de  su  vida. 
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EL  SEMBRADOR 

Echando  la  semilla  en  el  surco,  sorprende 

al  sembrador  el  ángelus  de  la  larde.  La  estulta, 

gañanía  discurre  por  la  vereda  inculta. 

El  aire  fresco  a  rosas  y  azahares  trasciende. 

Su  efímero  reinado  el  crepúsculo  extiende 

hasta  la  vía  y  hasta  la  simient(^  insepulta  ; 

velado  está  el  paisaje;  de  la  cahaña  oculta 

en  solo  umbrío,  un  vaho  de  heliotropos  asciende. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

El  sembrador  levanta  la  testa ;  ¿  acaso  ignora 

que  mañana,  ante  el  surco,  gozará  como  ahora, 

oyendo  la  sonata  del  ángelus  seglar? 

¡  Oh,  sembrador  :  quién  sabe  qué  ráfaga  violenta 

tronchará  la  esperanza  que  tu  mano  sedienta 

acaba  de  sembrar! 
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EL  CEMENTERIO 

No  hay  hiedras  que  decoren  sus  muros,  ni  siquiera 

un  ciprés  que  destaque  su  silueta  rigente  ; 

aislado  en  la  campaña,  como  un  gran  penitente, 

perfila  el  cementerio  su  figura  severa. 

Hs  un  «lía  festivo  ;  y  mi  planta  viajera, 

única  que  ha  traspuesto  sus  umbrales,  se  siente 

desfallecer  en  esta  necrópolis  ingente, 

sobro  el  sendero  raso  como  una  carretera, 

19 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

A  la  entrada  se  yerguen  algunos  mausoleos 

de  granito,  que  lucen  como  vanos  trofeos ; 

flores  artificiales  en  el  fondo  se  oxidan  ; 

no  llega  a  mis  oídos  ni  un  rumor,  y  parece 

que  en  la  cercana  aldea  los  humanos  olvidan 

a  sus  hermanos  hasta  que  en  su  vida  anochece. 

20 



BOSQUEJOS   PSICOLÓGICOS 

21 





SÁTIRA 

Contra  los  dilelantes  que,  como  los  aquí 

esbozados,  no  encuentran  poesía  en  la  sim- 
Iilicidad  (le  las  cosas. 

Ellos  quorían  blasonar  de  humildes. 

Uno  hacía  el  retrato  de  una  «lama 

toda  cubierta  de  graciosos  dijes. 
23 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Pintando  el  otro  singular  paisaje, 

visitó  Primavera  sus  jardines 

en  que  alternaban  imperiales  rosas, 

regias  orquídeas  y  suntuosos  lises. 

Jamás  impresionaban 

sus  retinas  los  cuadros  pastoriles, 

ni  los  bohíos  en  el  valle  ocultos, 

¡ni  la  tristeza  de  las  tardes  grises! 

¡  A  sus  oídos  no  latía  el  alma 

de  las  cosas  humildes! 

Abominaban  de  los  férreos  músculos, 

y  los  rasgos  viriles. 

Fastuosos  eran  sus  risueños  lagos 

para  la  aristocracia  de  los  cisnes  ; 

24 



EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

iirlesoiiadüs  sus  salones  tocios 

y  ('iihierlos  de  seda  sus  cojines 

hechos,  acaso,  para  la  familia 

de  sangre  azul,  que  les  llamaba  :  insignes. 

Grotesca  era  una  gruta,  y  esbozaban 

sus  labios,  propio  y  pertinaz  esguince, 

y  para  ellos  eran  los  serenos 

paisajes  de  Corot,  inverosímiles... 

Ante  la  maravillado  una  puesta 

de  sol,  el  tedio  los  tornaba  tristes; 

se  advertía  en  sus  lienzos  la  absorbente 

pasión  de  los  matices, 

y  un  campo  incullo  los  atormentaba 

con  la  simplicidad  de  sus  confines, 25 



EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

porque  no  concebían  un  pedazo 

de  tierra,  exento  de  pomposos  lises 

y  de  orquídeas  y  rosas... 

...  j  Pero  querían  blasonar  de  humildes! 



¿POR  QUÉ? 

Porque  te  hastía 

la  visión  (le  la  ciudad, 

quieres  que  fenezca  el  día! 

Sentirás  mañana  el  mismo 

deseo  tras  de  tu  edad. 

Si  te  orienta  el  optimismo, 

si  amas  la  vida  variante 

y  breve,  como  ella  ess, 
87 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

¿por  qué  dices  :  —  adelante!  — 

todas,  todas  las  mañanas, 

cuando  el  sol  —  de  tus  ventanas 

vierte  su  luz  —  a  través? 

¿Acaso  ignoras  que  ansias 

la  sucesión  de  los  días? 

¿A  qué  ese  afán  de  vivir 

tan  presto  ! 

¿  Quién  a  tu  sentir  ha  opuesto 

ese  afán  de  discurrir? 

Sé  que,  falto  de  entereza, 

ves  en  la  naturaleza 

tu  salvación. 

Vive  con  mesura,  hermano, 

que  el  hastío  es  un  gitano 

con  ojos  de  tentación. 

,^^
^ 
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SUPLICIO 

Realizado  el  ensueño 

¿Qué  nos  queda? 

Esperar 

otro  más  halagüeño... 

Somos  avaros  de  mejor  futuro 

porque  el  presente  nos  parece  duro ; 

¡nunca  podremos  nuestra  sed  colmar! 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

La  perspectiva 

del  infortunio  aviva 

nuestro  mísero  afán  devorad or 

de  lograr  todo  lo  imposible,  y  vamos 

por  la  vida  corriendo  como  gamos, 

en  busca  siempre  de  una  edad  mejor! 

El  florón  del  ensueño 

que  hoy  alcanzamos,  en  un  tiempo  fué 

nuestro  único  amor,  ¡  y  es  tan  pequeño 

y  tan  pálido  ahora  a  nuestro  pie!... 

No  desear  nada 

ni  sentir  la  acerada 

pasión  del  más  allá, 

fuera  nuestro  suplicio. 

¡  Cuántas  veces  bordeando  el  precipicio, 

nuestra  ambición  desatentada  va! 

30 



PAISAJES 

Ah:  vivre  ici  parmi  linnocence  des  dioses. 

Albert  Samain. 

31 





Sobre  un  fondo  de  nieblas  perezosas 

destacan  sus  perfiles  los  obscuros 

cipreses. 

Ha  nevado,  y  los  modales 

del  viento  quiebran  el  muaré  del  río. 

Muerto  el  paisaje  que  parece  un  cuadro 

monocromo,  la  niebla  se  diría 

un  marco  alegre  que  al  ceñir  la  umbrosa 

33 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

ramazón  de  los  árboles,  extiende 

el  haz  del  ríe  cuyo  origen  calla 

oculto  entre  los  ásperos  breñales. 

En  el  ambiente  matinal  difunden 

su  amargura  olorosa  los  cipreses  ; 

su  treno  el  río,  y  el  suburbio  humilde 

sus  rumores  de  vida  que  se  mezclan 

a  los  rechinos  de  los  carromatos. 

Y  entre  el  río  y  la  niebla  es  el  paisaje 

obscura  mancha  de  contornos  duros, 

que  al  reflejarse  en  las  retinas  llora. 

S4 
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Es  el  ocaso  un  monstruo  que  dilata  sus  fauces. 

La  luz  vencida 

atraviesa  las  frondas  de  los  sauces 

y  sonríe  en  el  agua  de  la  acequia  dormida. 

La  sierra  cuyos  flancos 

alargan  oí  paisaje, 

se  torna  verdinegra;  en  lo;<  barrancos 

ha  perdido  la  tarde  su  bagaje 

de  cosas  tenues  y  recuerdos  blancos. 

35 



EL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

Alborea  el  misterio  en  la  campaña. 

Surge  a  lo  lejos 

el  perfil  de  una  triangular  cabana... 

Y  ríen  en  la  acequia  primitivos  espejos. 

36 



III 

Junto  a  mi  retiro  pasa 

por  los  claros  de  las  frondas 

el  ópalo  de  la  tarde, 

y  el  césped  se  decolora. 

La  cuchilla  de  la  acequia 

calvas  y  zarzales  corta 

oblicuamente,  y  el  oro 

tibio  del  sol  en  las  lomas 
37 
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contrasta  con  la  caliente 

sangre  de  las  amapolas. 

Camino  va  de  la  aldea 

la  vacada  perezosa, 

y  el  gañán  que  la  conduce, 

jinete  en  un  buey,  asoma 

—  por  una  cuesta  sembrada 

de  guijas  y  de  corcovas,  — 

allá  lejos...  y  parece 

que  las  vacas  marchan  solas. 

38 



LOS  JUEGOS  DE  CUPIDO 

39 





FLOR  DEL  ARROYO 

Morena,  el  aire  de  tu  canto  es  puro 

como  una  gota  de  rocío  sobre 

una  flor,  y  tu  cutis  un  obscuro 

velo  parece  de  bruñido  cobre. 

Para  el  mancebo  enamorado  y  pobre 

que  te  bendice,  tu  seml)lante  es  duro; 

cuando  el  bajel  de  tu  ilusión  zozobre 

habrá  vencido  tu  pasado  impuro, 

41 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

porque  abates  orgullos  y  desdenes 

con  el  eréetil  seno  y  porque  tienes 

en  la  pupila  un  beso  y  un  conjuro 

para  el  pecado  que  humilló  tus  sienes. 

Morena,  el  aire  de  tu  canto  es  puro, 

sensual  el  ritmo  de  tus  flancos  lenes. 

42 
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TIEKllA  ESTÉRIL 

Con  el  fructuoso  cuido  del  hombre 

suele  enmendarse  la  tierra  estéril. 

Eres  coqueta. 

la  más  coqueta  de  las  mujeres, 

dura,  insensible  como  las  rocas ; 

¡y  eres  estéril! 

43 
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j  Jamás  la  vasta  ciencia  del  hombre 

hará  fecundo  tu  indócil  vientre, 

yermo  maldito  donde  se  pudre 

nuestra  simiente! 

Mísera  hembra, 

tu  capitoso  cuerpo  parece 

todo  un  venero  de  opimos  frutos, 

tal  es  su  gracia  fresca  y  perenne 

donde  se  posan  los  ojos  tristes 

de  tantas  madres  adolescentes  ! 

No  te  interesa 

ser  madre ;  quieres 

pasear  tu  garbo  por  la  avenida 

mientras  las  madres  te  compadecen 

y  las  miradas  de  los  mancebos 

mariposean  sobre  tu  frente. 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

Carne  infecunda, 

manojo  inerte 

de  gracias  reales, 

niegas  la  especie... 

¡Que  a  los  instintos  de  la  raposa 

unes  la  falta  del  yermo  estéril! 

Pasas  oronda ; 

bajo  tus  pieles 

van  tus  encantos 

y  tus  desdenes ; 

hembra  taimada,  pasas  altiva 

porque  malogras  nuestra  simiente! 

2ÍÍS 
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VOLUPTUOSA  BELDAD 

A  Marsias  mueve  el  anadear  sereno 

de  tus  flancos,  oh,  ninfa,  y  en  la  playa 

miríadas  de  ojos  miran  la  anafaya 

mórbida  de  tu  cutis  agareno. 

Tu  desnudez  en  el  cristal  desmaya 

porque  piensas  rendir  al  desenfreno 

de  la  mar,  la  pureza  de  tu  seno, 

bajo  una  nubo  cisniforme  y  gaya. 
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EL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

El  sátiro  que  observa  tus  ingraves 

e  inusitados  movimientos,  treme 

de  voluptuosidad;  y,  porque  sabes 

el  sensualismo  que  tu  andar  despierta, 

pasas,  con  el  donaire  de  un  trirreme  — 

por  la  avenida  real  —  toda  cubierta... 
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EL  DESTINO  DE  LA  ROSA  CAUTIVA 

Esa  rosa  que  prendes  en  la  opulenta 

mata  de  tus  cabellos,  acaso  en  breve 

rodará  sobre  el  fango  como  la  nieve 

sobre  los  tremedales.  —  Tu  mano  intenta 

retenerla  contigo;  mañana,  un  leve 

mohín  y  un  gesto  amargo  y  una  violenta 

contracción  do  tu  rostro  dirán  que  sienta 

mal  a  tu  gallardía  la  flor.  —  Aleve, 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

deshojará  tu  mano  la  frágil  rosa, 

y  tú,  cabe  el  cantero  de  los  rosales 

de  tu  jardín,  buscando  la  más  donosa 

flor,  pensarás  que  un  día  revolotearon 

ojos  viriles  sobre  tus  virginales 

desnudeces,  y  luego  te  abandonaron... 
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LA  HORA  CONFIDENCIAL 

Me  gusta  ese  efímero  langor  de  tu  rostro. 

Languideces  toda  bajo  la  corriente 

sensual  de  mis  ojos. 

De  soslayo  me  miras.  Yo  espero 

que  con  gesto  suave  me  confieses  todo 

el  dolor  que  sufre  tu  carne  florida. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Y  me  lo  confiesas  con  un  silencioso 

beso  que  despierta  mis  instintos  y  hace 

conmover  mis  nervios,  difundir  mis  hondos 

sentimientos  másenlos, 

mientras  tu  garganta  con  tremantes  módulos 

en  mi  oído  arrulla  confidencialmente. 

Me  miro  en  tus  ojos 

llenos  de  cambiantes ; 

luego  te  interrogo... 

Tu  faz  languidece 

todavía,  pero  tu  acento  ya  es  otro ; 

nuestras  frases  vagas  se  pierden  apenas 

me  miro  en  tus  ojos. 
►t^^ 
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SUSPICACIA  SENSUAL 

El  vuelo  escaso  de  tu  falda  ofrece 

la  virtud  de  tus  formas  venusinas, 

y,  sin  querer,  reflejan  tus  retinas 

viriles  gestos.  Tu  martirio  acrece... 

Gastas  coqueterías,  y  anochece 

en  tus  ojeras  diminutas;  trinas 

como  la  alonilra  y  fluyen  cristalinas 

notas  de  tu  garganta  que  enloquece, 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

Cuando  en  estío  surges  ante  el  marco 

de  tu  ventana,  flechas  con  el  arco 

de  tus  pupilas  al  vecino;  abrasa 

toda  tu  piel,  y  miras  el  ventalle, 

porque  presumes  que  el  galán  que  pasa 

te  ve  desnuda  y  te  acaricia  el  talle. 
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OFRENDA 

El  modal  de  tus  ojos  da  el  olvido 

y  finge  un  vuelo  de  palomas  pardas 

en  la  azul  lejanía.  ¿A  quién  aguardas 

cuando  así  miras  ?  ¿  Al  galán  rendido  ? 

Cautiva  del  deseo,  eres  rugido 

y  al  par  arrullo  de  inflexiones  tardas; 

Eros  ha  retocado  tus  gallardas 

y  reales  líneas,  con  cincel  ungido... 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

Tu  mirada  es  maligna  para  el  viejo 

sátiro  a  quien  conturba  su  reflejo; 

y  te  llora  Don  Juan,  acerbamente, 

porque  tu  corazón  da  su  latido 

y  tus  ojos  obscuros  un  oriente 

de  pubertades  al  galán  rendido. 
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VERSOS  SENCILLOS 
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PAGANA 

Je  ne  veux  pas  d'autre  joie,  quand  l'élé  re- 
vicndra,  que  celle  de  I'an  passé. 

Prancis  Jamhes. 

...  Y  de  tarde,  a  la  sombra 

de  la  vid  agobiada  de  racimos, 

volveré  a  contemplarte  sobre  el  húmedo 

césped,  toda  desnuda... 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Ni  tu  instinto 

intentará  velar  la  flor  que  se  abre 

bajo  tu  vientre  opimo, 

ni  tu  pudor  las  mórbidas  magnolias 

de  tu  seno  purísimo, 

porque  eres  el  amor  idealizado 

por  el  arte  divino. 

Y  así  desnuda, 

presidirás  la  fiesta  de  mi  espíritu, 

entre  las  confidencias  de  la  tarde 

y  el  hálito  oloroso  del  céfiro, 

erguida  frente  a  la  opulencia 

de  los  rosales  florecidos, 

límpida  y  tersa  como  el  mármol 

y  deslumbrante  como  el  ritmo. 

A  la  alegría  de  los  pámpanos 

se  mezclarán  nuestros  suspiros, 
tíO 



i:i.    (¡ESTO    CONTEMPLATIVO 

y  en  el  misterio  del  tramonto, 

ant(!  un  paisaje  de  idealismo, 

volcaremos  a  un  tiempo  el  ánfora 

de  nuestro  erótico  deliquio, 

como  dos  seres  animados 

por  un  afán  sensual  y  místico. 

Cuando  mires  tus  propias  desnudeces 

piensa  en  los  gozos  del  pasado  estío, 

bajo  la  advocación  de  los  rosales 

y  la  vid  agobiada  de  racimos. 

Loa  al  amor  que  rige  nuestras  almas ; 

loa  a  la  tarde,  su  misterio  ha  sido 

protección  para  nuestras  ilusiones, 

y  para  nuestros  desencantos,  frío. 

«é^?# 
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ROMÁNTICA 

Hacia  tu  gruta  encantada 

llevóme  el  azar,  un  día 

de  primavera.  Enlutada 

veste  tu  cuerpo  ceñía. 

Blancores  alabastrinos 

de  tu  rostro  ¡  qué  contraste 

con  tus  cabellos  endrinos 

hicieron  cuando  me  hablaste! 
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KL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Relámpagos  amorosos 

lanzó  tu  pupila,  y  luego, 

ojos  misericordiosos 

tuviste  para  mi  ruego  ; 

ruego  sencillo  que  acaso 

fué  el  único  que  dijera 

aquella  rima  de  ocaso 

que  de  mi  dolor  naciera... 

En  tus  harmoniosas  líneas 

encontré,  para  mis  cánticos, 

motivos  ;  y  en  tus  virgíneas 

gracias,  afectos  románticos. 

A  néctar  me  supo  el  giro 

de  tus  palabras  eróticas 

y  el  aire  de  tu  suspiro 

a  confidencias  exóticas. 
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RL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

Asomaron  mis  locuras 

a  tu  mirador  poético 

y  tú  abrevaste  en  las  puras 

fuentes  del  ideal  estético. 

Cautivo  de  tu  verbal 

munificencia  y  tus  gestos, 

hice  todo  un  madrigal 

de  mis  orgullos  enhiestos. 

De  mis  labios  al  brotar 

la  melodía,  era  toda 

ella  un  salmo  de  guardar 

hasta  nuestra  tornaboda. 

Jamás  ninguna  mujer 

despertó  pasión  tan  fuerte  ; 

tú  soliviaste  a  mi  sor 

y  mi  ser  colmó  tu  suerte. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Y  hoy,  como  ramas  surgidas, 

de  un  mismo  erecto  pendón, 

miramos  nuestras  heridas 

que  son  rosas  florecidas 

en  un  solo  corazón. 
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CREPÚSCULO 

Junto  a  los  rosales 

la  enferma  siispira, 

velados  los  ojos, 

la  faz  amarilla; 

poco  a  poco,  medrosa,  la  fiebre 

desgrana  su  vida. 

Sonrío  ol  otoño ; 

los  canarios  trinan 
67 



EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

bajo  el  sol,  y  pasan 

serenos  los  días. 

Otra  primavera 

no  verá  la  niña 

que  ama  los  estanques 

y  la  fugitiva 

visión  de  los  pájaros 

en  la  lejanía ; 

cielos  aplomados, 

nieblas  y  ventiscas 

y  querellas  hondas 

en  su  propio  lecho  la  tendrán  cautiva 

hasta  que  los  lobos  del  invierno  quieran 

devorarla  en  la  noche  aterida. 

Aun  son  los  rosales 

dulces  confidentes  de  la  pobre  tísica 

que  se  acerca  a  ellos 

intentando  reir...  Todavía 
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EL   OESTO    CONTEMPLATIVO 

SUS  pendones  sostienen  algunas 

ílorcs  oiitreabiertas  que  apenas  se  inclinan 

y  bolones  tiernos 

que  abrirán  en  la  noche  aterida 

y  que  trémulas  manos  piadosas 

ceñirán  a  la  sien  de  la  niña. 

Junto  a  los  rosales 

la  abandona  el  día, 

y  entonces  la  enferma 

parece  una  imagen  de  ensueño  que  expira. 

Tonos  de  crepúsculo 

copian  sus  pupilas, 

y  aunque  ella  lo  ignora 

se  le  va  la  vida, 

—  como  la  fragancia  sutil  a  las  flores,  — 

sin  saber  por  (|ué  ama  ni  por  qué  suspira! 

«N»- 
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BÓLIDOS 
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Por  caridad  te  implora  el  caminante 

un  mísero  mendrugo,  y  tu  semblante 

sustenta  su  frialdad  como  la  hoja 

de  un  puñal ;  y,  pues  crees  que  lo  abarcas 

todo,   cuando  alguien  te  contempla,  arroja 

tu  vanidad  el  oro  de  tus  arcas! 
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V  (lijo  el  necio  : 

((  La  virliul  no  existe  ; 

«   ficción  es  la  pureza 

((  del  homI)rc  austero  y  de  la  viraren  triste. 

«  El  carácter  se  compra  con  el  oro 

«  y  la  virginidad  con  la  simpleza 

«  del  voto  esponsalicio. 

«  ¡  La  humanidad  pregona  su  decoro  ! 

«  ¡Niega  su  falla  la  nutriz  del  vicio!  » 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

(Y  pensó  el  bardo  : 

ha  dicho  las  protestas  . 

de  los  reprobos  que  andan  con  el  fardo 

de  sus  infamias  y  su  cruz  a  cuestas). 
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EL  ÁNFORA  DEL  ESPÍRITU 
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RECOGIMIENTO 

En  sus  ojos  cristalizan 

los  élegos  del  otoño 

sus  elegías. 

Tras  los  cristales  velados 

por  la  lluvia,  está  tendida 

en  el  diván  ;  yace  un  lihr(^ 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

en  su  regazo;  medita, 

y  breves  intermitencias 

su  pensamiento  desvían, 

porque  su  mano  adorable 

coge  el  libro,  (¿poesías?) 

y  lee  con  religioso 

amor,  o  bien  sus  pupilas, 

revolando  hacia  la  calle, 

reflejan  la  faz  del  día. 

Otoño,  con  sus  tristezas 

y  su  encanto,  la  idealiza ; 

por  eso  medita  y  lee... 

Y,  qué  lee?  —  Poesías; 

lo  sé  por  el  sentimiento 

con  que  los  cristales  mira, 
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EL    GESTO    COMEMPLATIVO 

por  <;\  luego  de  su.s  labios, 

la  expresión  de  su  sonrisa 

y  el  arco  de  sus  ojeras. 

Las  tardes  grises  cautivan 

su  corazón,  y  se  aduermen 

en  sus  pupilas. 

Otoño  la  torna  lánguida ; 

Otoño  espiritualiza 

las  olas  de  su  deseo. 

Pubertades  peregrinas 

concretan  sus  gestos  puros ; 

(¿la  llamaré  Seraíita?) 

La  majestad  de  su  rostro 

tras  los  cristales  rutila, 

velada  y  austeramente. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Y  en  sus  ojos  cristalizan 

los  élegos  del  otoño 

sus  elegías. 
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DEPRECACIÓN  AL  DOLOR 

Maestro,  cuando  (luieras, 

opón  a  mis  quimeras 

un  tropel  de  verdades. 

De  sombra  estoy  ahito, 

y  una  luz  necesito 

para  iilunil)rar  mis  hondas  soledades. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

No  busco  en  la  penumbra  ese  descanso 

falaz  y  breve  del  vencido ;  espero 

mucha  luz  :  ¡  a  la  calma  del  remanso 

la  pureza  del  vórtice  prefiero ! 

Maestro,  el  espejismo 

suele  ser  un  abismo... 

¡  Pon  toda  la  verdad  en  mi  conciencia 

y  en  mis  cálices  toda  la  amargura ! 

¡  Amargura  y  verdad  para  la  ciencia 

lírica  y  noble  de  mi  paz  futura! 

^  ̂   'W'  ̂   'W-'W^  vrS 
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MI  TAHDE 

Marceo  a  prisa  y  me  dices  que  te  aguarde. 

Bueno,  ponte  la  cofia ;  todavía 

pondrás  en  la  tristeza  de  mi  tarde, 

luz  y  perfume  y  paz  y  poesía. 

Mas  tondró  que  dejarte,  y  un  reflejo 

de  mi  Irislí^za  quedará  contigo, 

que  marcho  a  prisa  y  cada  vez  me  alejo 

más  del  alha  serena  que  persigo. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

No  vengas,  pues  ;  camino  de  amarguras 

huella,  febril,  mi  peregrina  planta; 

quédate  resignada  en  las  obscuras 

tiendas  de  paz  que  tu  ilusión  levanta. 
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PARÉNTESIS  A  MI  ALMA 

Ni  un  poco  de  alegría,  ni  la  aurora  lejana 

de  un  deseo,  ni  un  orto,  sus  fulgores  me  dan. 

Las  cosas  de  la  vida  son  frágiles ;  mañana, 

lo  que  ilusión  ha  sido,  desencanto  será. 

(Oye,  alma  mía  :  aun  tienes  que  soñar) 
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EL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

¡He  hollado  tantas  sendas,  sin  encontrar  ninguna 

distinta,  que  hoy  paréceme  todo  pequeño  y  ruin ! 

Sufre  mi  fantasía  de  mirajes  ayuna 

y  flota  ante  mis  ojos  la  ficción  de  lo  gris. 

(La  ilusión,  alma  mía,  vive  en  ti). 

Empañan  mi  horizonte  los  nublos  del  hastío ; 

mi  esperanza  un  celaje  sutilísimo  fué. 

La  esencia  del  ensueño  se  pierde  en  el  vacío, 

y  la  miel  de  la  vida  se  disfruta  una  vez ! 

(Alma,  surge  del  fondo  de  mi  ser) 
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HALADA  DE  LA  TAÍIDE  DE  0[¡(i 

Esta  tarde  mo  conmuevo  ; 

los  suspiros  olorosos  del  paisaje  que  hay  allá, 

junto  al  río,  se  confunden  con  el  salmo  de  las  olas  ; 

yo  comprendo  la  tristeza  de  las  olas,  y  esta  tarde 

tengo  ganas  de  llorar!... 

Bajo  el  verde  amarillento  de  los  sauces  que  se  inclinan 

agobiados  de  añoranzas  en  la  fértil  soledad, 

espejean  su  alegría  los  regatos; 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

vierten  minio  los  claveles  y  meditan  los  bohemios 

de  la  gárrula  ciudad. 

Es  el  cielo  un  baldaquino 

de  purísimo  cristal, 

en  que  extienden  sus  vellones  los  rebaños  de  las  nubes; 

junto  al  cielo,  en  la  risueña  lejanía, yergue  un  monte 

su  impasible  majestad. 

Los  alcores  se  levantan  como  gibas 

de  fornidos  dromedarios,  recamados  de  arrayán ; 

permanecen  inmutables  los  pendones  de  los  pinos, 

y  en  la  linde  de  los  campos 

los  cipreses  verdinegros  dan  su  nota  funeral. 

Y  la  alondra  de  mi  alma  se  arrodilla  ante  el  paisaje 

verde  y  oro  que  desflora  mi  pupila  pertinaz. 

Heme  ahora  junto  al  río,  refugiado  en  el  misterio... 

Yo  comprendo  la  tristeza  de  las  olas,  y  esta  tarde 

tengo  ganas  de  llorar!... 
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DIALOGO 

—  Sostén  de  mi  ilusión  es  tu  palabra 

viril  y  noble  que  sugiere  un  rasgo 

de  hidalguía.  Yo  sueño  tantas  cosas 

cuando  me  hablas  !...  Mi  optimismo  crece 

por  momentos  ;  olvido  la  amargura 

del  trajín  cuotidiano  ;  amo  la  vida, 

intensamente ;  creo  en  la  pujanza 

de  mis  rendidos  músculos  e  ignoro 

hasta  el  zarpazo  del  dolor. 
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EL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

¿Y  aguardas  ?. 

—  El  triunfo  de  mi  ideal  y  la  serena 

concreción  de  mis  vagas  alegrías. 

—  Las  alegrías  del  hogar  te  arrullan 

y  te  alientan,  ¿verdad? 

—  Por  ellas  sueno 

todavía,  y  por  ellas  van  medrando 

mis  esperanzas  ;  pero,  el  pesimismo 

suele  clavar  sus  garfios  en  mis  carnes 

y  en  mi  espíritu. 

—  Y  luego  que  restañas 

tus  heridas,  te  yergues,  y,  muy  quedo, 

me  dices  al  oído  con  tremante 

acento,  que  me  amas,  y  yo  pongo 

sobre  tu  frente  los  amantes  labios. 
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KL    GKSTO    CONTEMPLATIVO 

—  Añoro  algunas  veces  la  divina 

soledad  de  los  parques  y  el  encanto 

del  mar ;  y  tu  palaí)ra,  como  un  ave 

azul,  matiza  mis  ideas.  Siento 

la  nostalgia  del  campo;  los  latidos 

del  paisaje  sonoro  siempre  encuentran 

eco  en  mi  corazón... 

—  Espera,  un  día 

iremos  amhos  a  soñar  al  borde 

del  mar  y  en  el  misterio  del  paisaje... 

—  En  plena  soledad,  porque  allí  vuelcan 

Natura  y  el  espíritu  sus  ánforas. 

—  Un  día  y  otro  soñaremos  juntos... 
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envío  a  JUAN  R.  JIMÉNEZ 

Poda,  amo  el  es])írilii  do  la  música  errante 

que  viene  hasta  la  selva  sin  lindes  de  la  vida, 

única  selva  estéril  para  el  árbol  pensante. 

La  música  del  verso  evitó  mi  caída 

en  el  antro  caótico  de  la  torva  locura, 

¡tan  frágil  es  el  alma  entre  el  vulgo  profano!... 

Hoy  de  broquel  me  sirven  la  gracia  y  la  mesura 

del  ritmo  que  gol)ierna  mi  sensorio  y  mi  mano. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Pues  son  para  el  poeta  sus  latidos  serenos, 

¡amor  para  esa  música  misteriosa  que  existe 

en  el  agua  y  el  árbol;  amor  para  esa  triste 

y  purísima  unción  que  nos  torna  tan  buenos! 

i  Y  baste  a  los  dolientes  y  mansos  peregrinos, 

Naturaleza  para  melodizar  sus  voces, 

y  para  acompasar  su  dolor  y  sus  goces 

la  evanescencia  suave  de  un  búcaro  de  trinos! 
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VENDIMIAS  DEL  PEREGRINO 
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ROMEllO  DEL  ARTE 

r,c  clieinin  est  cclui  de  ta  vio. 

Saint-Pi>i.-I{<ii  \. 

Temores  de  muerte 

aceleran  mi  ritmo  interior ; 

me  interrogo  a  mí  mismo  ¿. ̂ ^oy  fuerte? 

Mi  espíritu  dice  : 

«.  Cultiva  el  dolor : 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

domina  sus  ímpetus  apenas  él  clave 

su  garfio  en  tu  cuerpo ;  sonríe  con  él, 

que  su  brusco  y  terrible  zarpazo  es  ingrave 

para  todo  romero  divino  que  busca  un  laurel. 

Deten,  peregrino,  tu  paso;  ¿no  sientes 

la  voz  del  abismo  que  acaso  presientes?... 

La  vida  es  un  cáliz  de  acíbar  y  miel; 

apura  ese  cáliz,  despacio ;  no  intentes 

sorber  su  ambrosía  sin  mezcla  de  hiél. 

Prosigue  tu  ruta,  bordeando  risueño  el  abismo; 

no  le  vuelvas  la  espalda  al  Ideal, 

y  que  nunca  el  feroz  pesimismo 

presida  tu  marcha,  desviando  tus  pasos  del  área  triunfal. 
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letanía  a  la  palabra 

Rosal  (le  la  palabra  que  revientas 

en  el  huerto  de  mis  meditaciones, 

unge  con  tu  fragancia  mis  visiones 

espirituales  y  mis  horas  lentas. 

iMe  anego  en  lloro  cuando  tú  me  alientas 

con  el  hálito  puro  de  tus  dones; 

ideal  de  mi  vida,  no  abandones 

el  huerto  soledoso  que  sustentas. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Ubérrimo  rosal,  pues  que  en  un  hueco 

de  tu  tronco,  acogiste  con  mesura 

(le  mis  saudades  líricas  el  eco 

y  el  oro  de  mis  lágrimas,  procura 

matizar  con  tus  flores  eL  enteco 

y  frágil  árbol  de  mi  vida  obscura. 

^-  ̂ y^s  ̂ y  ̂ S  ̂ S  ■^K 
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LA  SOMÍUIA  DE  LA  VI ÜA 

(canción  de  los  pesimistas) 

Qu'espérons-noiis  sur  celte  Ierre? 
Jules  Laforgue. 

Tacilui'iios  iiert'griiios, 

iiaíla  somos;  sin  embargo  nuoslra  vida  va  al  <lolor, 

tlcsliojainio  sus  nostalgias  sobre  todos  los  caminos 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

A  la  faz  de  nuestros  barcos  que  ciHre  cantigas  aterran 

crujen  puertas  que  se  cierran ; 

toca  a  muerto  la  campana  y  enmudece  el  ruiseñor. 

...  Un  misterio 

en  perenne  cautiverio, 

que  la  muerte  ha  de  sondar?... 

El  misterio  es  nuestra  vida  dolorosade  precitos, 

matizada  de  contrastes  infinitos 

sobre  el  seno  exuberante  de  la  tierra  o  sobre  el  mar 

¿Qué  nos  queda 

para  júbilo  del  alma? 

—  ¡Ni  un  harapo  de  ilusión! 

¡Pobre  hoja  la  que  rueda 

sobre  el  fango  del  camino ! 

Nuestras  carnes  son  las  hojas  prisioneras  del  destino... 

¡No  nos  resta  ni  unalágrmia  de  consuelo  o  de  atrición  ! 
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EL    GESTO    CONTEMI'LATlVii 

Hay  zarzales  que  se  erizan 

y  barreras 

de  terror  que  paralizan 

nuestra  sangre,  en  las  aceras 

de  la  aurívora  ciudad  ; 

y  hay  tentáculos  vulgares 

que  en  acecho  nos  esperan  bajo  el  dorso  de  los  mares 

como  boas  escondidas  en  la  verde  soledad. 
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SEMBLANZA 

rirnic,  acerado,  tu  carador  guarda 

atribuios  do  un  prócor  do  leyenda, 

y  no  te  inmuta  que  a  tu  paso  tienda 

ol  vnlífo,  ahominahlo  zalagarda. 

Noblos  instintos,  arlifiul  gallarda. 

y  humilde  acento  para  tanta  ofrenda 

lio  amor  a  los  ([uo  gimen  oii  la  senda 

poi(ni('  añoran  la  pa/  «le  su  buharda... 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

En  nuestro  tiempo,  luchador,  no  eres 

sino  un  sentimental ;  mas  tú  pretieres 

a  otras  edades,  ésta  de  locura. 

en  que  miras  lo  estéril  de  tu  siembra 

pues  predomina  el  culto  de  la  hembra 

y  tú  te  pierdes  en  la  noche  impura! 
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LA  CIUDAD  MODERNA 

Oh!  ees  villes,  par  l'or  pulride  envenimées! 
Emilc  Verhaerkn. 

¿Adonde  la  aldea  sencilla  y  fragante 

con  sus  policromas  ventanas  floridas 

que  ayer  enmarcaban  el  busto  radiante 

de  las  ventaneras  y  mozas  garridas  ? 

¡  Oh,  la  arquitectónica  perfección  de  aquesta 

ciudad  que  sorprende  mi  idealismo!  Antaño 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

todo  parecíame  aquí  una  íloresta 

de  ritmo  y  perfume  que  faltan  hogaño. 

La  costa  erizada  de  peñas  altivas 

y  el  lecho  del  suave  remanso  del  río, 

¿  dónde  están?  Del  hombre  las  iniciativas 

también  conturbaron  su  sueño  y  el  mío  ! 

¿Qué  fué  dolos  campos  incultos  en  donde 

revoloteaba  mi  magín  de  niño? 

(Alguien,  asombrado  como  yo,  responde  : 

—  Ya  no  hay  poesía  ni  sueños  de  armiño), 

La  que  fuera  alborea  del  solar  paterno 

es  hoy  una  serie  de  rígidos  muros, 

cuya  faz  me  anuncia  prematuro  invierno 

e  irreconciliables  engaños  futuros» 

La  ciudad  moderna  su  b(jato  impone; 

yo,  que  amé  la  gloria  de  su  vida  obscura, 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

no  me  <loy  al  raustu  que  su  l'renle  cxiione 
ni  a  la  aristocracia  de  su  aríjuilcclura... 

Que  aunque  el  Arte  lia  unj,'i(lo  mis  sienes,  yo  busco 

paisajes  a  orillas  de  un  esmaragdino 

océano  cuya  vorágine  al  brusco 

dolor  de  la  vida  le  cierre  el  camino. 
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MIS  SAUCES  INTERIORES 

El  sauce  canta  (como  el  cisne),  y  luego 

muere  en  la  paz  de  la  naturaleza, 

ya  ante  un  orto  agobiado  de  pureza 

o  bien  ante  un  poniente  veraniego. 

Purilica  el  dolor  on  ([wo  me  anego, 

¡oh,  lú  que  sientes  mi  viril  tristeza 

Así  el  sauce  que  asoma  su  cabeza 

a  mi  psiquis,  no  canta.  —  Quizá  el  riego 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Último  sea  de  mis  propias  manos, 

para  mis  sauces  interiores,  como 

uno  de  esos  parásitos  insanos 

que  absorben  savia  cual  por  una  herida. 

No  cantéis  en  agraz,  que  vuestro  asomo 

de  muerte  es  vago,  sauces  de  mi  vida. 

Uí 



J¿v888'>'^ 

RUEGO 

...  Voici  le  scuil 

Drapé  de  misére  et  d'orgueil De  la  ville  tumultueuse. 

Gabriel  Molre'. 

La  ciudad  es  un  vórtice  ;  yo  quiero 

la  soledad  agreste  del  inculto 

bosque,  y  el  bello  corazón  oculto 

de  las  humildes  hierbas  del  otero. 

¡Lejos  de  ia  ciudad  !...  Odio  el  tumulto 

donde  se  desvanece  el  plañidero 

(IromtMlario  del  último  viajero 

del  Arte,  liol  a  su  divino  culto. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

¡  Oh,  dadme  un  bosquecillo  en  el  descanso 

de  una  montaña  fértil !  Busco  el  manso 

deslizar  de  un  arroyo  a  mi  florida 

primavera,  y  la  fe  del  peregrino. 

para  arrancar  al  brusco  torbellino 

de  la  ciudad,  la  clave  de  mi  vida ! 
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GLORIA  POSTUMA 

No  es  que  estos  días  grises  den  aliento  a  mis  males. 

El  pesimismo  avanza  lentamente  y  me  nombra, 

persiguiendo  mis  huellas  sobre  los  arénalos 

estériles  que  cruza  mi  fugitiva  sombra. 

Mi  rostro  no  se  vuelve  hacia  atrás,  y  aunque  escucho 

la  voz  del  pesimismo, 

no  (juiero  detenerme  porque  he  llorado  mucho 

y  temo  a  la  sirena  de  mi  propio  egoísmo. 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

El  solitario 

no  sobrevive  al  triunfo  de  su  ideal. 

¿  A  qué  volver  los  ojos  hacia  el  viejo  larario 

del  Pesimismo  que  prodiga  el  mal? 
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PARA  EL  ÁLBUM  DE  UN  POETA 

Une  méme  fureur  n'agite  tout  poete 
Jean  Mobéas. 

Di  tu  propia  emoción  ¿por  qué  te  inspiras 

en  la  ajena  ?  Sé  próvido  y  sincero ; 

domina  tus  mirajes  como  el  fiero 

león  la  selva,  con  sus  propias  iras. 

Goza  a  la  hembra  cuyas  formas  miras, 

encelado  y  audaz  ;  sé  joyelero 

de  tu  ritmo,  como  eres  cancerbero 

de  la  gran  soledad  donde  suspiras. 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

Sea  tu  rima  descarnada  imagen 

cuando  el  dolor  hostigue  tu  transido 

cuerpo ;  flecha  o  puñal  cuando  te  ultrajen 

menguadas  gentes,  y  que  tu  palabra 

revele  de  las  cosas  el  sentido, 

sin  los  milagros  del  abracadabra. 

<^ 
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VIDA 

Nuestras  vidas  son  los  ríos. 

Jorge  Manriqie. 

¡  Qué  poco  sueñas,  juventud  :  un  día 

tropical,  ros^s  de  oro  y  un  paisaje 

cerca  del  mar !  Exiguo  es  tu  miraje ; 

sueña  aún,  soñarás  sabiduría. 

Del  inslinlo  la  gran  lilosoría 

nos  torna  humanos,  y  en  niilad  do!  viají^, 

el  eco  de  tu  voz,  como  un  nionsají^ 
confidencial,  dilata  nuestra  vía. 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

Con  nuevos  bríos  e  ilusiones  nuevas, 

proseguimos;  cruzados  y  adalides 

nos  evoca  el  acervo  que  te  llevas 

de  nuestras  ansias,  pero  ya  el  otoño, 

prematuro,  destroza  en  nuestras  vides 

la  esperanza  del  último  retoño! 
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EL  MISÁNTROPO  FUTURO 

No  digáis  ;  ese  liombre  padece  de  misan- 
trojiía,  iiucésla  suele  ser  también  un  sen- 
liniícnlo. 

P.    Y    C. 

¡  Oh,  los  que  profesan  la  misantropía 

y  viven  ocultos  en  su  soledad  I 

No  dice  el  misántropo  su  filosofía 

rebelde  al  oído  de  la  humanidad, 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

ni  ve  en  los  holgorios  donde  el  hombre  muestra 

el  alma  desnuda,  la  luz  del  amor; 

allí  las  pasiones  clavan  su  siniestra 

espina  en  el  émulo  y  el  ser  superior. 

Huraño,  en  su  triste  vivienda  poblada 

de  luces  intensas,  de  paz  e  ideal, 

vive  con  sus  sueños  heroicos,  y  nada 

irrumpe  en  su  vida  con  nuevo  ritual. 

Fruto  de  un  perenne  pesimismo  su  hondo 

amor  al  silencio  de  la  estepa,  es  ; 

y  sus  reflexiones  no  tocan  el  fondo 

inmóvil  e  impuro  de  la  edad  que  fué. 

Tampoco  oí  futuro  le  amedrenta  ;  él  sabe 

—  ya  libre  de  toda  coyunda  o  pasión  — 

que  noble  misántropo  será  quien  socave 

del  vicio  los  muros  y  rompa  la  llave 

del  viejo  castillo  déla  tradición. 
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síntesis 

Coseché  tantas  penas 

en  esas  romerías, 

que  hoy  vuelvo  a  mis  faenas 

con  las  alforjas  llenas 

de  malaventuranzas; 

¡  y  nunca,  nunca  las  veré  vacías ! 

Que  el  viajero  que  agola 

su  caudal  de  esperanzas, 

vive  siempre  en  derrota! 

f^
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LA  VISIÓN  DEL  MAR 

I, a  incr  a  toutes  les  couleurs,  la  nier  a 

toutes  les  paroles  et  dit  l'espoir  de  tous 
ses  verts,  dit  le  mallieur  de  tous  scs  noirs. 

Paul  Fort. 
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ESTADO  DE  ALMA 

Está  el  cantil  desierto ; 

la  pleamar  ha  cubierto 

su  planta;  otrora  fue 

su  picacho  el  asilo  do  mi  ensueño 

y  hoy  en  ese  refugio  ribereño 

nadie  posa  su  pie. 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

Con  SU  vertiginosa 

cuchilla,  la  imperiosa 

duda  decapitó 

muy  temprano  a  los  últimos  ruiseñores  que  habían 

unido  sus  leyendas  a  mi  acento  y  sabían 

mis  ansias  de  infinito. 

Y  fué  entonces  que  habló 

la  amargura  escondida 

de  mi  agitada  vida, 

y  me  dijo  :  --  jamás 

de  la  ilusión  perdida 

el  encanto  sabrás. 

Después,  ninguna  puesta 

de  sol  me  sorprendió 

sobre  el  cantil  ;  mi  testa 

fué  toda  una  protesta 

que  jamás  estalló. 
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EL    GESTO   CONTEMPLATÍVO 

¡  Oh,  si  hubiera  estallado, 

para  aplacar  el  fuego  que  me  consume  aún  ! 

¡  Protesta  contra  el  golpe  de  la  vida,  yo  he  dado 

mi  sangre,  para  oírte  soplar  como  el  simún! 

Sustenta  el  mar  su  gesto 

medroso,  y  amenaza  coronar  el  cantil 

que  permanece  enhiesto, 

mostrando  la  tristeza  de  su  rudo  perfil. 

Y  el  último  perfume  de  mi  ensueño 

se  evapora  en  el  bajo  ribereño 

porque  el  mar  es  hostil ! 
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CONTRASTE 

Frente  a  vuestros  hogares 

tenéis  el  mar  divino, 

y  os  quejáis,  miserables? 

Y  me  dicen  los  rústicos  : 

—  La  ciudad  nos  atrae 

y  el  mar  nos  pone  tristes ; 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

aquí  todas  las  cosas  son  iguales; 

el  mar  divino  nuestros  ojos  cansa 

y  el  ribazo  es  desierto  sin  oasis. 

—  El  mar  es  un  venero 

de  poesía  grave 

y  trágica  unas  veces;  otras,  lírica 

como  un  epitalamio;  y  su  oleaje, 

bajo  la  espuma  diáfana,  sonríe 

o  ruge  acaso,  porque  el  mar  es  grande. 

Los  rústicos  exclaman  : 

—  Pero,  la  mar  invade 

la  heredad  que  cuidamos! 

Nuestro  esfuerzo  :  ¿qué  vale? 

La  simiente  que  echamos  en  el  surco 

queda  a  merced  del  mar  inexorable.    , 
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Kf,    (IKSTO    CONTEMI'Í.ATIVO 

En  las  noches  df!  invierno  : 

¿no  habéis  visto  su  imagen, 

•  losile  his  rocas  pardas? 

¿No  habéis  oído  su  acre 

canción,  cuando  las  olas 

a  los  riscos  combaten? 

Los  rústicos  me  miran; 

los  observo  un  instante, 

sin  responderles  nada. 

El  más  joven  distrae 

su  vista  en  el  sembrado; 

los  otros  toman  los  rugosos  naipes. 

Me  alojo.  Asoma  el  místico 

lucero  de  U\  tarde; 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO 

trasmina  por  las  frondas 

un  vaho  de  azahares. 

Ya,  junto  al  mar,  sonrío 

y  pienso  en  el  contraste 

que  ofrece  la  esperanza  de  esos  hombres 

a  mis  ensueños  de  arte 

y  a  mi  ilusión  que  muere  entre  el  bullicio 

de  las  resrias  ciudades. 
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PAZ 

Amo  el  sosiego  de  la  bajamar  : 

cuando  las  rocas 

fingen  ruinas  y  la  playa  está 

blanca  como  el  desierto,  bajo  el  débil 

azul  del  cielo 

y  el  baño  aurino  de  la  luz  solar; 
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EL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

cuando  el  mar  a  los  riscos 

una  tregua  les  da, 

y  florece  la  espuma  ante  los  ojos 

(le  las  esíinges 

acantiladas  en  el  litoral; 

cuando  las  aguas 

no  turban  la  serena  soledad 

de  los  golfos  que  viven  en  las  grutas, 

desamparados 

por  el  hombre  y  ungidos  por  el  mar.., 
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TRIANGULO  PR E-CLASICO 
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Enciende  la  Ui  Iiinine  en  el  nuestro  sentido 

Que  ayan  nuestras  almas  en  ti  amor  complido  : 

La  pereza  del  cuerpo  que  anda  amortido 

Sea  resucitada  por  el  tu  don  complido. 

Del  mortal  enemigo  tu  gracia  nos  defienda, 

Danos  como  vivamos  en  paz  é  sin  contienda  ; 

Tú  sei  guión  nuestro,  cúbranos  la  tu  tienda 

Que  escusar  podamos  toda  mala  facienda. 

Gonzalo  de  Berceo. 
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LOA  A  GONZALO  DE  BEKGEO 

j  Qué  bien  sabe  tu  verso  alejandrino 

Cándido  y  probo,  de  humildad  que  ignora 

rencor  y  avilantez,  verso  que  implora 

y  jamás  abomina  del  destino  ! 

Calmado  y  dúplex  ;  alabanza  o  trino, 

tu  verso  es  nubil  plañidera  que  ora 

por  los  dolientes.  ¡Oh,  tu  halagadora 

prosa,  bien  vale  un  vaso  de  bon  vino  ! 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Maestro,  hubiste  don  y  maravilla  : 

pulcro  sentido  y  emoción  sencilla; 

un  hálito  eucarístico  trasciende 

tu  ideología  monacal,  y  cantas 

ora  a  lo  humano,  porque  te  comprende ; 

ya  a  lo  divino... 

¡Y  luego  te  agigantas! 
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II 

Pastor,  las  almas  que  cuidaste  apenas 

en  cierne,  comprendieron  tu  infinita 

mansedumbre,  y  loaron  en  la  ermita 

tus  palabras  tan  sobrias  y  tan  buenas. 

Poeta  conmovido,  las  ajenas 

angustias  encontraron  en  tu  cuita 

secreta,  un  eco  de  su  voz  bemlita 

y  en  tu  verso  un  dominio  de  cadenas. 
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EL   GESTO    CONTEMPLATIVO 

Tu  diócesis  bendijo  tus  visiones 

y  costumbres,  y  amó  las  oraciones 

de  tu  inocente  prosa  en  paladino 

román  sonoro,  cuyo  casto  y  tierno 

pensar  vale  una  prez,  un  lauro  eterno, 

un  pedestal  y  un  vaso  de  bon  vino. 
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Como  dise  Aristóteles,  cosa  es  verdadera, 

El  mundo  por  dos  cosas  trabaja  :  la  primera, 

Por  aver  mantenencia;  la  otra  cosa  era 

Por  aver  juntamiento  con  fembra  plasentera. 

Et  yo  como  soy  ornen  como  otro  pecador, 

Ove  de  las  mujeres  á  veses  grand  amor; 

Probar  omen  las  cosas  non  es  por  ende  peor 

Et  saber  bien  e  mal,  e  usar  lo  mejor. 

Arcipreste  de  Hita. 
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LOA  A  JUAN  RUIZ 

(arcipreste  de  hita) 

Imperturbable,  nocharniego  y  claro 

y  pródigo  Señor,  colmó  tus  días 

el  placer,  y  alegraste  las  umbrías 

tabernas  todas,  entre  el  vulgo  ignaro. 

El  regocijo  de  tu  verso  es  raro 

porque  rebosa  sencillez;  por  vías 

espirituales  fuiste  a  romerías 

de  amor  y  vino,  sin  ningún  reparo. 
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EL    GESTO   CONTEMPLATIVO 

Enamorado  contumaz,  yo  ignoro 

si  descendiste  de  un  califa  moro, 

o  si  fué  grave  sátira  o  cinismo 

tu  religiosa  vocación,  mas  creo 

que  retoñó  en  tu  carne  el  sensualismo, 

y  fuiste,  en  artes  del  amor,  Proteo. 
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II 

Rostros  blancos  y  límpidos,  cafleras 

anchas,  dientes  menudos,  bocas  finas, 

ojos  rasgados,  blondas  cabelleras, 

impresionaron  fuerte  tus  retinas. 

Trotaconventos,  vieja  de  ladinas 

mañas,  hizo  tus  horas  placenteras, 

y  a  tus  bailables  fueron  las  cetrinas 

y  las  blancas,  veladas  y  solteras. 
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EL   GESTO   CONTEMPLATIVO » 

¡  Oh,  creador,  tu  sátira  es  aguda 

y  penetrante  espina  que  desnuda 

las  almas  torpes  cuyos  vicios  riade! 

Mas  tu  genio,  pensando  en  la  semilla 

que  sembraras,  allégase  a  la  linde 

del  arrepentimiento,  y  se  arrodilla... 
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E  qué  cosa  es  la  poesía  (qiio  en  nuestro  vulgar  (jaj/a 

s^iengin  llamamos),  sinon  un  fingimiento  de  cosas 

útiles,  cubiertas  ó  veladas  con  muy  fermosa  cober- 

tura, compuestas,  distinguidas  é  scandidas  [)0r  gierto 

cuento,  pesso  é  medida?  É  ciertamente,  muy  virtuoso 

Señor,  yerran  aquellos  que  pensar  quieren  ó  de<;ir 

que  solauKMilc  las  tales  cosas  consistan  ó  tiendan  A 

cosas  vanas  é  lascivas  :  que  bien  como  los  fructíferos 

huertos  abundan  c  dan  convinientes  fructos  para 

todos  los  tiempos  del  año,asy  los  omes  bien  nas^idos 

é  dottos,  á  quien  estas  sQiengias  de  arriba  son  infusas, 

usan  d'aquellas  é  del  tal  exer^icio,  segunt  las  edades. 
É  si  por  ventura  las  scien^ias  son  desseables,  asy 

como  Tullio  quiere,  ¿quál  de  todas  es  mas  prestante, 

mas  noble,  ó  mas  dina  del  hombre?  ó  quál  mas 

extensa  á  todas  especies  de  humanidat?  Ca  las  escu- 

ridades  é  cerramientos  dellas  ;, qui('Mi  las  abro,  quién 
las  esclaresce,  quién  las  dcmuostra  é  fa^c  patentes 

sinon  la  cluijucuria  dnirc  é  formosa  fabla,  sea  metro, 

sea  prosa?...  *- 
Marqués  de  Santillana. 
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LOA  A  IÑIGO  LÓPEZ  DE  MENDOZA 

(marqués  de  santillana) 

Amor  y  gracia  en  tu  sutil  floresta 

que  huele  a  rosas,  tu  virtud  derrama, 

y  tu  musa  retoza  entre  la  grama 

y  el  arrayán  de  la  campiña  en  fiesta. 

Dame  tus  serranillas  en  aquesta 

edad  que,  falta  de  cancVor,  reclama 

un  gesto  espiritual  para  la  dama 

y  para  el  amador  una  protesta. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

¡Oh,  la  vaquera  de  la  Finojosa, 

inocente  y  sagaz,  mega  y  sencilla, 

y  el  colibrí  galante  de  tu  prosa 

divina  y  grácil,  sin  ningún  desmayo 

de  sensualismo  para  vaquerilla 

alguna  de  Bedmar  o  de  Moncayo ! 
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II 

Dulce  Marqués,  i)or  el  tamiz  lejano 

de  tus  tiempos,  he  visto  la  risueña 

galanía  perenne  de  mi  dueña 

y  la  paz  de  mis  gestos  de  serrano. 

Tu  fantasía  mansa  ile  horaciano 

modal  y  gusto  pastoril,  diseña 

un  paisaje  ideal  donde  se  sueña 

o  un  jardín  on  ol  halda  Ao  un  rellano. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

En  tus  obras  de  amores,  la  teoría 

de  mozuelas  donosas  que  trataste, 

sonríe  y  pasa...  ¡Oh,  dame  todavía 

la  miel  de  tus  decires  y  el  incienso 

de  tu  palabra,  para  hacer  contraste 

con  las  lloronas  de  mi  ritmo  intenso! 
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MEZZA  VOCE 
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HOMENAJE 

Mas  tampoco  negaría 
La  verdal  que  tan  lozana, 
Aprés  la  señora  mía, 
Non  \\  donna  nin  serrana. 

Marqués  de  Santillana. 

...  Pero  antes  de  cerrar  este  sencillo 

cofre,  pienso  en  el  orto  de  tu  gracia; 

pronuncio  apenas  tu  florido  nombre, 

y  creo  que  la  vida  me  sonrío 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

como  nunca.  ¡Qué  importa  que  la  muerte 

rae  paralice  el  corazón,  mañana, 

si  ahora  soy  feliz,  porque  tu  espíritu 

y  el  mío  sueñan  en  la  misma  cosa 

y  porque  igual  deprecación  traducen 

los  latidos  de  nuestros  corazones! 

¿Qué  vida  espiritual  como  la  nuestra? 

El  paraíso  del  hogar  nos  hace 

cada  vez  más  humildes  y  más  buenos. 

¡  Oh,  poesía  del  hogar,  hermosa 

y  fragante,  que  llega  hasta  las  almas 

y  estremece  sus  fibras  más  ocultas ! 

En  esta  arquilla  mis  ensueños  ríen, 

y  resplandecen  mis  ingenuas  lágrimas. 
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EL    GESTO    CONTEMPLATIVO 

Sonora  de  mi  espíritu  caiilivo 

(le  las  cosas  mas  tenues  y  más  frágiles, 

sé  tú  quien  prenda  su  divino  broche, 

y  sea  el  fuego  de  tus  ojos  puros, 

como  nn  Huido  de  piedad  que  envuelva 

las  lágrimas  candentes  que  aquí  guardo. 

Montevideo,  diciembre  1911  a  junio  1912. 

*^^     *Jf^     %Jf<» 
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